
EXCAVACIONES EN LA ESCUELA DE ARTES 
Y OFICIOS DE TOLEDO 

In troducción 

MtrcedtJ de Paz "'scribanQ 
Antanio de JUl>n GarcÚl 

Durant" los meses de verano de 1991 se llevaron a cabo unas 00"" de saneamiento 
en uno de los edificios petteno;ienlCS a la 8cucla de Artes y Oficios de Toledo' y 
que en su dla fue convenio de rcli2iosas franciscanas conocido con el nombre de 
Santa Ana. Así mismo se realizó una excavación an:Jueológiea en el jardín de la 
Escuela. donde a causa de un rehundimicnto del terrenO habían quedado al descu­
bierto restOS de con.trocei""". de un antiguo ~'diflcio, 

La Escuela de Artes y Oficios de Toledo se encuentm siruada junto al 
MOIIasterio de San Juan de Los Reyes. en la Judt:ría toledana. Entre las calles Re yes 
Católicos. Santa Ana y los rodaderos del río Tajo. Consta de dos edificios scpar~­
dos por un jardín y al que se accede por la calle de Salita Ana. Uno de los edificios. 
de esti lo neom udtjar. 

¡;:,'oIuel(in del plano 

Estudiando los distintos planos de la ciudad de Toledo que se han ido clabo· 
nlndo a lo largo de los siglos JIOdemos seguir la transformación uroan fstiea que ha 
su frido la ciudad y concretamente su barrio de la judería. lugar dónde se encuen­
trdn ubicados los edilicios objeto de eswdio_ En el plano conocido COll el nombre 
de ~plano del Greco" (fig.l) que aparece reprodueido en el célebre cuadro ~Vista 
y plano de Toledo» y que posiblemente fue dibujado por su hijo Jorge Manuel. lo 
que primero llama nuestra atenciÓll es la gran profusión de casas de vecinos e~is­
lent~ ~n ~,ta wna. muy difer~nte d~1 estado actuaL Donde hoy se ubica el edificio 
de la Escuela de Ar1CS apare«n dos calles. hoy inniste01eS. una es el callejón <lel 
Mármol y de la nlra desconocemos su tlOmbre. Tambi~n es de des(scar que el 
Monasterio de San Juan de Los Reyes en los momentos de realización del plano. 
principios del siglo XVII. ocupaba mayor c.tcnsiÓll que en la actualidad, 

La <li '''('dón de lo.< obr:¡< rotrió " eorgo del arquileC'O don .\1",,,,,1 Pin" y l. ~jecución de lo< mi\_ 
,.... . don Alfon", Pe~ •. A ambo>", damo> t"lIra<i .. po< 'oda la <)'udo pt<.u.\;o 
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Fig. 1 - Plano de El Greco. 

Posiblemente sería el segundo claustro, edificación de la que apenas si se conoce 
documentación. 

A finales del siglo XVII o comienzos del XVIIJ, Josep Arroyo Palomeque, con­
fecciona un curioso plano en perspectiva caballera (fig.2) en el que también apre­
ciamos, como en el anterior del Greco, las dos calles que antes hemos mencionado 
así como varias casas de vecinos frente al Convento de Santa Ana, hoy día jardín 
de la Escuela. 

De mediados del siglo XIX, concretamente de 1858 es otro plano, mucho más 
pormenorizado que los anteriores y realizado por el ingeniero D. Francisco 
Coello y el arquitecto D. Maximiano Hijón (lig.3) en el que se sigue viendo el 
callejón del Mármol, entre el Jardín Botánico y San Juan de Los Reyes y en el 
que ya han desaparecido las casas de vecinos situadas frente al convento de Santa 
Ana. Se observa que en el primer edilicio de la Escuela, el de Mélida, se seña­
lan unas ruinas, posiblemente e l segundo claustro de San Juan de los Reyes. 

De 1882 es el plano de D. José Reinoso (fig.4) que no nos aporta ningún dato 
digno de mención, tan sólo señalar que aparecen con claridad los nombres de los 
edificios que aparecen en el. Así tenemos con los números: 
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Fij.!. 2 - Plano de Arroyo Palomeque. 

1 46.~Archivo Histórico (en el exconvento de Santa Ana). 
163.-Comjsión de Monumentos Hi stórico-A rtísticos. 
191.-Jardín Botánico. 
198.- Museo Provincial. 
24 l.- San Juan de los Reyes. 
282.-SanLa Ana. 
288.- Franciscanos de San Juan de los Reyes. 
De la misma época son los planos de lbáñez de Ibero (fig.5) y del Servicio 

Geográfico del Ejérc iLo (fig.6) donde se aprecia con claridad el trazado urbano de 
la zona que nos ocupa. Sobre todo la calle del M ármol. 

En 1926 se ediLa el plano del ingeniero-geógrafo D. Alfonso Rey Pastor (fi g.7) 
en donde ya nos encontramos con un trazado urbano prácticamente igual al de la 
actualidad. Han desaparecido las calles que iban de SanLa Ana a Reyes CaLólicos al 
igual que el callejón del Mánllol y a excepción de la esquina de la calle Reyes 
CaLólicos con la cuesta de San La Ana, el resto del espacio eSLá ocupado por los edi­
ficios de la Escuela de Artes y el jardín intemlcdio. También han desaparecido los 
restos del segundo claustro de San Juan de los Reyes y en su lugar ya está el edifi ­
cio que consLruyó Mélida para Escuela de Artes. 
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Fig.3 - Plano de Coello ( 1858). 

A través de la documentación aportada por Dña. Isabel Barajas para su Tesis de 
Licenciatura, aún inédita, y que amigablemente nos dejó consultar por lo que desde 
estas líneas le damos las gracias. hemos conocido unos planos y unos croquis. 
fechados entre finales del siglo XIX y principios del XX, fecha de construcción del 
edificio de la Escuela por Mélida. Planos fechados en 1882 por Arturo Mélida en 
dónde se dice y se señala mediante un montaje de superposición de planos, que el 
primer edificio de la Escuela se edificaría sobre los restos del segundo claustro de 
San Juan de los Reyes y que como pudimos observar en los planos de Coello y 
Reinoso, estaría en ruinas en aquellos años (Hgs. 8 y 9)'-

2 Los planos utilizados forman parte de la Memoria de Licenciatura de Dña. Ana Isabel Barajas. titu­
lada «Arquitectura neomudejar en Toledo: La Escuela de Arte y Oficios,.. Se encuentra en el 
Archivo de la Administración , Alcalá de Henares, legajo 8.958 de la sección Educación. 
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Fig. 4 - Plano de Reinoso ( 1882). 

El Convento de Santa Ana 

Todos los historiadores de la ciudad de Toledo, si bien es verdad que algunos de 
una manera más explícita que otros, se han detenido a describir el antiguo convento 
de Santa Ana, hoy reutilizado, después de muchas reformas para albergar los talle­
res y e l Salón de Actos de la Escuela de Artes y Oficios. 

Así el vizconde de Palazuelos en su Guía Artístico-Práctica dice: 

«A últimos del siglo XV una piadosa señora llamada María González 
establecía en las casas de los duques de Maqueda una nueva comunidad de 
monjas franciscanas que se pasaron a poco a cierto edificio próximo a Santa 
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Fig.5 - Plano de Ibáñe1. de Ibero (1882). 
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Fig. 6 - Plano del Servicio Geográfico del Ejército. 
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Fig. 7 . Plano de Rey Pastor (1926). 
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María la Blanca, y más tarde a las casas que fueron de doña Leonor, reina 
de Aragón. apell idada la Rica-Fembra. sobre las que edificaron su convento. 
Con tal carácter continuó este hasta que en 1836 cúpole en suerte quedar 
deshabitado por incorporación que se hizo de sus moradoras a las religiosas 
de la Concepción Francisca. Sucesivamente fue sirviendo de casa de vecin­
dad, de hospital militar y otra vez de convento; por último exclaustrada otra 
vez la comunidad, hállase en él instalado desde 1872 el Archivo Hi stórico 
de Toledo, y desde más reciente fecha una Escuela provi sional de Industrias 
Artísticas, que habrá de trasladarse al lugar adecuado que para este objeto se 
construye, tan luego como la fábrica llegue a su fin. 

El edificio es insignificante interior y exteriornlente. Una vez en el patio, 
podrá visitarse el archivo, que ocupa la antigua iglesia del convento; consta 
es ta de una sola nave de regular capacidad, cubierta por dos buenos arteso­
nados, de los que el mayor o del cuerpo del templo, está formado por cua­
drados casetones y el menor, que es mas rico y corresponde al presbiterio, 
forma casetones hexágonos y otras fi guras geométricas. Pam acomodar la 
sala al objeto a que hoy se la destina hase colocado en casi toda su exten­
sión gran aparato de maderamen tan sólido como tosco, formando dos pisos 
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con e~tanterfas en que se contienen lo~ 5JXlO o más legajos. aún no catalo­
gados de los que se compone el archivo. 

La pane derecha del e4ificio está deMinada. según ya se ha dicho. a 
Escuela de Industrias Anísticas. acuyo fin han sido precisas obras de impor­
tancia. que han corrido a clIIgo del inteligente an:juitecto Sr. Mélida». 

Desp~s de vcr la descripción que hace Pal~uelos del edificio vamos a porme­
norizar las obras que se realiun en él a partir del momento que se destina a archivo 
y posteriOf1l1ente a Escuela de Artes. 

En 1879 se aprueba un proyecto de Amador de los Ríos en el que se rehabilita 
la iglesia del convento para Archivo de las Ordenes Militares. Y es c ie rto que la 
iglesia sufrió algún lipo de obra que Mélida calificana como ~ehapuza •• aunque sin 
mencionar el nombre de Amador de los Ríos 

En 1883. siendo ya Anuro Mélida el an:juitecto-rest3urador de San Juan de los 
Reyes y el proyectista del nuevo e4ifieio que se consrruiría para Escuela de Artes. 
presenta Un proyecto para la instalación provisional de dicha Escuela en el 
Convento de Santa Ana. Él quería adaptareste edificio para Escuela de Anes mien­
trds se construía un edificio de nueva planta. No se lratarfa de una restauración en 
regla ya que Mélida consideraba el edificio de poco valor. anfsticamente hablando. 
Ese primer proyecto no se llegó a aprobar por CauSaS que deSCOnCK:ernoi. 

A primeros de mayo de 1886 vuclve a presentar un proyectO semejante al del 
año 1883. El Archivo de las Ordenes Mi litares ya habla abandooado el edificio por 
lo que se podía destinar para otros fines. En 1887 se adjuntan unos planos del 
estado del edificio, parte de él ya en ruinas. Mélida dice que se va a actuar en la 
zona qUC da al jardín. dejando si n tocar la fachada de la calle del Beaterio (fachada 
del edificio aclllal) y la de la calle de Santa Ana. Y lo que lLace es levantar una edi­
ficaciÓfl de entramado de maderd en el jardín, siendo de albañilería sólo lO!; tabi­
que .•. La cubierta, en principio. estaba proyectada de canón embreado. aunquc m,h 
tarde se optó por una cubiena de zinc, por ofrecer menos pes<! a la eslrtlCtura de 
madera. La intención del arquitecto era aprovechar ese edificio para la instalación 
de algunos talleres y una galería de vaciados . 

En 1899. Mé lida pretende derribar 1000 lo viejo y ruinoso. aunque aprove­
chando algu nos muros como contrafuertes y establecer en los corrales y en el jar­
dín hornos, muflas y secaderos para el talle r de cerámica. 

Es ya en 191 6 cuando el nuevo arquitecto_restaurador de San Juan de los Reyes. 
Escuela de Artes y Santa Ana, D. Manuel Anlbal Álvarez prcICn<le reformar otras 
dependencias del edificio de Santa Ana porque debido a un huracán parte de la obra 
provisional que habla hecho M~lida habla quedado de~truida. 

Con fecha de 11 de mayo de 1918 Manuel Aníbal informa que el edificio de 
Santa Ana e.tá ruillOOO y que nO tiene uSO al8uno. Así mismo e l Ayuntamiento de 
Toledo pide que se hagan refonnas en el edifIC io por haberse: desprendido un alero 
del mismo poniendo en peligro la vida de los viandantes. 

El lO de junio de 1917 Jesús Carrasco Mu~oz es nombrado arquitecto del nuevo 
edificio de la Escuela de Artes. aunque pensamos que hasta un año O dos después 
el responsable del edificio de Santa Ana s igue s iendo Manuel Anibal. ya que 
seguía siendo el an:juitecto de San Juan de los Reyes. 

En 1925 parece ser que definitivamente se hace cargo del edificio Jesús 
Carrdsco que presenta nuevos planos (figs. 10 y 11). Cotejando estos plal>OS y los 
que !lizo Mélida en su día se puede decir que se habia demlido parte de la fachada 
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de la calle de Santa Ana, excepto la capilla y tambi~n estaba hundida la fachada de 
la calle dcllkaterio (fachada actual) . El patio tambi~n se ha!>Ia visto afectado por 
el deN\lmbe. sobre todo Su pane izquierda. La iglesia se encontraba ocupada por 
muebles vieioo y se utilizaba como 1e~era y el jardín era tal y como hoy lo vemos. 
Incluso ya existía el horno de cer.1rn.iea que se encuentra en una de sus esquinas. 
Todavía estaba en uSO público la calle del Beaterio. aunque sólo se utili~ba para la 
entrada a este edificio (esa calle es el espacio existente entre la fachada del edificio 
y el jardín. hoy paso privado de la Escuela de Artes). 

En 1926 parece ser que las obras realizadas por Canasco y que tenfan un pre­
sopuesto de g76.992.46 pesetas están prácticamente finalizadas. faltando sólo algu · 
nos detalks decorativos. Parece ser que más tarde se tramita un presupuesto adi­
cional para conse ..... ar los anesonado!l y el patio. 

En 1927 se derrumba el pabellón provisional que había construido M~lida. En 
19JO se hace una =epciÓll provisional de las oIJr.¡. y en el año siguiente se da la 
recepción definitiva. ofreciendo el edificio el aspecto que presenta en la actualidad. 
Aunque se han seguido realizando obras en ~l. sobre todo en la zona de los SÓtanos. 
Pero todas han sido obras que no han variado la estructura original del edificio. tal 
y como las que se han realizado actualmente. 

Parece ser que Jesús Carrasco sólo pudo aprovechar el espacio de la antigua 
iglc>ia. hoy Salón de Actos. pane de la nave lateral contigua a la iglesia y un ingulo 
del palio. El muro de la fachada principal estaba derruido y del reSto sólo se con· 
servaban los pies derechm de las galerías en el piso principal asf como las colum­
naS de la planta baja. 

La wna que a lo largo del tiempo ha sufrido menos transformaciones ha sido la 
wna de la capilla. Con anesona<los incluidos; parece ser que era una de las panes 
más sólidas del edificio. El muro exterior de la capilla era muy pam:ido al que 
luego rehiw el arquitecto. con dos grandes ventanales en el centro y una galerfa de 
vemanas en la pane superior. Al edificio se entra por el patio. existiendo por la 
pane superior del mismo una planta y por la inferior. dos. Parece ser que origina­
riamente y según loo plano. do: Carrasco, el patio tenía columnas en tres lados. pre_ 
semando en el muro sudeste un muro corrido. es decir. frente a la fachada prin.cipal 
actual. Carrasco conseNa las columnas del patio ya existentes y coloca de nuevo 
las del frente, que parece ser que no existían. En el presupuesto aparecen .. iete 
columnas de p;~dra gl1Ulílica, base y capitel. para igualar con las actuales_o En la 
memoria de 1928 viene u plicado uplícitamente como se desmon\.il. y se reh.ace el 
patio. La galería superior gana en altura y sobre e lla se conS1n.ly~ una estruCtura de 
madera con ventanas cuadradas parecida a la gaI~rfa alta que ""islÍa en el lado del 
patio y que no tenIa col umnas. El patio. para un mayor aprovechamiento. se cubre 
con una claraboya, conservando los el~mentos de madera que forman pane del 
mismo y que de estar a la intemperie hubieran sufrido grandes desperfectos. 

En la iglesia se abren huCCO$ en SUS muros, concretamente una puerta en la 
fachada de la calle del R'n. otra en la fachada del jardfn y también se descubre la 
antigua puerta, con e..,aleru, que da a la calle de Santa Ana. De loo mu ..... d~ to& 
SÓlanOS se mantienen pane de los originales q ue se encontraban en buen cstado. 
Parece ser q ue UnO de los aljibes que existían en el edificio y del que hablaremos 
más adelante se utilizan a partir de este momento como pileta de decanUlCiÓll de la 
arcilla que se utilizaba en el tal ler de cer.1rn.ica. El otro aljibe de l edifico posible-
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menle dejó de utili,lU'Se a panir de la obra de Carrasro. pucs es cua ndo se cierno la 
boca del mismo y desap= el brocal del patio, 

Esta es a grandes rasgoo una somera definición del edificio tal y COOlO se 
encuentra en la actualidad, Concretando. podemos decir 'l ue del edificio del siglo 
XVI qL>cdan pane de las esuucturas de los SÓtanOS y la rona de la iglesia del Con­
venio. El resto de la construcción se puede considerar como de los primeros ailos 
del siglo XX. 

En cOlldu,ión estamos ante una edificación a la que se a.:<:cdc al patio a t,..~vés 

de una habitación O "cstfbulo que tiene a su ve~. una habitación a cada lado del 
mismo y es a tra,'és del patio por donde se da paso a las distintas c1ru.es o talleres 
ya las escaleras que nos llevan a la galeria superior. de donde a su ,'e~ se accede a 
las habitacio""s allí existente. y en doOOe e~iste otra esealera que nos conduce a 
los pisos inferiores, en donde se encuentran la iglesia. hoy Salón de Actos. y lo> 
SÓtanos. 

El 8 de j ulio de 188 1 el Mi nistro de Fomento. D. José U¡is Alvarcda. dicta una 
Real o rden dirigida a l Sr Dirc<:1or Ge""ral de InstnJcción Pública. para la instala­
ción de una Escuela de Industrias Anfsticas en e l edificio de San Juan de los Reyes 
de Toledo, 

Parece ser que después del ince ndio de 1809 este edificio habfa llegado a tal 
grado de ruina que !lO sólo era imponante y nc-cesaria la restauración del mi smo 
sino darle además algu na utilidad para asf ayudar a su futura conservación 

Del edificio de San Ju an de los Reyes tan sólo qL>cdaba en pie la iglesia y un 
lado del claustro actual. Contiguo a "'<te ex istían las ",inas del segundo daustro, O 
mejor dicho existía un solar y las antiguas depcndeocia~ del COO"cntO qt>C tambié n 
estaban prácticamente en ruina, . 

Para esta, obras se contrata al arquitecto D. Arturo Méli da. Para que real i~.ara 
conj untanJente las obras de restauración de San Juan de los Reyc' y el edific io de 
nueva planta que albergaría a la Esc""la de Anes y Oficios. 

Parece ser qt>C e ntre 1883 y 1886 se están reali7.ando las obra' en San Juan de 
los Reyes. no habiéndose empezado aún las de la Escuela de Anes. Sabemos que 
como la obrd se demordba. se intentó habilitar Santa Ana para albergar la Esc uela, 
Pero como el proYCCto resultaba económicamente muy gravoso y aunque se elogia 
el carác ter artfSlico del mi smo. se aconseja qoe se lleve a cabo un proYCCtO de 
mcnos pretens iones y de "le nOr cosl0. La primera parte de las obr~s tcnni na en 
1894. reali~ándose la segunda parte de las mismas desde 1894 a 1902. Parece ser 
que M~lida tuVO que hacer reformas cn el proyccto original, como por eje mplo la 
de prescindir de algunos detalles dccor~tivos y de la calefacción para que el presu­
pueSto inicial disminuyem de su cuantía. P'drece ser 'lue el grueso de las obras se 
lleva a cabo entre 1888- 1889 y 1¡¡94, Con fecha 31 de e nero de 1896 se presenta 
un presupuesto adicional. 'luizás para e l cerramiento. las verjas, la ace"'~ .... "aunquc 
el Ayuntamiento de Toledo pide que se abm el edificio en 1893)' 1899. aunque no 
eS hasta 1902 euanoo se in.ugura, ConCretamente el 22 de abril de 1902 se f.xha 
el *'t8 de entrega del edificio. Al mismo lie mpo e l Gobiern<) clnregó el cornol del 
e~convento de Santa Ana, lindante con el callejón del Mánnol. asf como la servi­
dumbre de uso del solar que linda cOn la calle de Santa Maria la Blanca (hoy ¡(eyes 
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Católicos). COn ~I corml mencionado y con el callejón del Mármol. Toda esta zona. 
después del cerramiento seria el jardln que hoy e n dla cAiste entre los dos edificios 
yen donde se han llevado a cabo algunas intervenciones arqueológicas que pasa· 
mos a detallar. 

F .... cavat'iones ~n la WIUI dt>l jardín 

Como se dijo al principio. hacia algún tiempo que en una zOna ddjardín la tie­
rra habla cedido dejando al descubierto un hueco por el que se vela un sótano abo­
vedado y relleno de escombros. En ese momento no se creyó oportuno excavarlo y 
fue en el verano de 1991 cuando se procedió a su desescombro y excavación apro­
vechando las obras que se iban a realizar dentro del recinto de la Escuela de Artes . 

En primer lugar se procedió a retirar toda la capa de tierra vegetal que existía 
en el lugar y que jXlr tratarse de un jardín era de una jXltencia considerable . 
Enseguida afloraron a la superficie reStOS de unos muros de unos 50-60 c m. de 
altura y que pensamos se trataba de los restos de los muros del patio de una casa . 
Confirmamos esto al aparecer el suelo de dich<;> patio. Se trataba de un pavimento 
hecho cOn baldosas de barro, de forma rectangular y en muy mal estado de conser­
vación . Todavía se apreciaban algunas holambrillas de cerámica vidriada así como 
parte del rodapié del patio. también vidriado y de color verde. 

En dich<;>s muros aparecían unos hU<X05 que cre<'mos se trata de e5pocios que 
en su día albergaron col umna5. aunque no bemos encontrado ningún resto de las 
mismas. En el suelo del patio se apreciaban unos huecos o respiraderos que comu­
nicaban este con el sótano y jXlr los que también se apm.:iaba elll'lIeno de eSCOm­
bros que e!ll.e presentaba. 

También procedimos a levantar el suelo del patio y el relleno existente hasta las 
bóvedas de ladrillo de los sótanos pues era imprescindible, por motivos de seguri­
dad. el echar una capa de hormigón encima de éstas y un encofrado antes de pro­
ceder a la limpieza de los sótanos debido al mal estado que presentaban las bóve­
das y te miendo que pudiera haber a1gón demtmbe. Elll'lleno de escombros que 
existla entre el solado del patio y las bóvedas era de unos 30-40 cm_ de espesor y 
tan sólo nos deparó un par de fragmentos de cerámica comón, siendo tierra la 
mayona del relleno_ 

También en el suelo del patio se podían apreciar unos canalillos que recog(an 
las aguas y las tranSjXlrtaban hasta un aljibe que existía e n uno de los lados del 
patio_ 

Iksput s de encofrar las bóvedas se procedió a la limpieza y desescombro del 
sótano. Este era de planta rectangular aunque dividido por un pilar de ladrillos y 
una serie de compartimenlOS_ lIay que decir que el sótarto no se ha excavado en su 
totalidad por lo que su es1l\lCtura debe ser más compleja. El motivo de que no se 
haya llegado a excavar totalmente es debido a que parte del mismo est~ debajo de 
una ZOfla del jardln en donde e~isten Iirboles, pinos centeruuios que hacen imposi­
ble e l desescombro debido al gran peso que soportan las bóvedas. Si en un futuro 
se hace un Il'planlCamiento de e¡.a zona del jardín es posible q ue lleguemos a cono­
cer en su totalidad la estructura completa del mismo. 

En la pared este del sótano aparece una ~rta tapiada con piedras que eviden· 
temente nos conducen a otra dependencia pero esta ha sido una de las zonas que 
no hemos podido excavar por los motivos antes apuntados. 
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Restos de los muros del patio de la casa del jardín. 
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R6vedllS de los sótanos de la casa del jardín. 
En la inferior se aprecian las bocas del pozo y del algibe. 
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Todo el techo del SÓlallO. al igual que los pilares qlK lo sustentan. son de ladri ­
llo. si bien mu y alterado por la a.cciÓll de la humedad. mejor dicho del agua. pue$ 

el escombro que rellenaba dicho sÓlallO era más bien barro. En principio se podrfa 
pensar que eran filtraciones de la ZOna del jardín que estaba encima. aunque rruis 
tarde y segón iba avanzando la limpieza pudimos comprobar que e¡¡istfan veneros 
de agua que crozaban dicho sótano de este a oeSte, Agua que se intentó unali= y 
dirigir hacia e l aljibe ron un simple Surco que los propios obreros hicieroo en la 
roca del suelo. Como acabamos de decir. todo el suelo de los sótanos era la propia 
roca. granito. No había ningoln raStro de que en algún momelllO hubiera tenido 
algiln tipo de enlosado. Lo que nosolroS pud imos ver era simplemente el suelo de 
roca sobre la que apoyaban di rectamellle los pilares y k>s muros. 

Dichos muros estaban fabricados unos de ladri llo y otros de mamposterfa encin­
tada ron verdugadas de ladrillos. que aún conse ..... aban restos del enlucido. au nque 
en muy malas condiciones debido a la humedad am e~istente. 

ExcanK:iones r n Santa Ana 

Dentro de este edificio más que ucavación lo que se hizo fue un seguimielllo 
de las obras de saneamiento que se llevaron a cabo en la zona de los sótanos prefe­
re nte mellle. Dichas obras iban encami nadas a averiguar y solventar los problemas 
de humedades que prese ntaba el edificio y que afec taban a su estructura. 

En el e)t{erior del ronvento y en lo que en su día fue corral y hoy ZOna de gran 
vegetación. sin duda por el agua qllC pemanentemente corre a 1nIv~s de las plan­
tas. se apreciaron restos de estruct uras que se limpiaron de los escombros que las 
ocultaban y se dejaron al descubierto. Eran cimentaciones de un muro construido 
CQn grandes piezas de cuarcita. así como una estructura abovedada, restos de una 
antigua at!lljea y una especie de piloncillo o brocal. Pensamos que SOn elementos 
del antiguo convento que e l arquitecto que hi zo las reformas na creyó oportuoo ni 
aprovechar ni demoler. Quizás por falta de presupueslO pero que será importante 
e¡¡eavarlos en su totalidad par. ir aponando más datos para la historia dd convelllo 
d.e Santa Ana así romo par. conocer d uSO de esta ZOna de Toledo en ~pocas ante­
nares. 

Otra de las pequenas in terye nciones Jlrvadas a cabo fue la apenura de un 
hueco en e l mUr<) exterior del edificio. en la fachada que da al antiguo corral o jar­
dín, concretamente debajo de lo que fue iglesia del convento. El motivo de hacer 
ese hueco en el muro era documentar la existencia de una cripea debajo de la igle­
~ia_ Para ello y antes de levantar el suelo de la misma se optÓ por abrir un hueco 
desde el e~terior que gracias al desnivel natural del terreno nos quedaba a ni\lel de 
la posible cri pta. 

Se desmontaron las piedras del muro y se documentó la uistencia de dicha 
cri pla pero al estar colmatada con tierra apelmazada optamos por volver a cerrar e l 
muro. 

Ya situándonos en el interior del edificio. dedicarlo hoy a albergar a algu nos 
talleres y dependencias de la Escue la . tan sólo podemos dccirque se realizaron una 
serie de obra!; me~s en la zona de los sótanos ya que era la más perjudicada por 
la humedad. 

Las obras de saneamiento que se llevaron a cabo en esos SÓ\anos se concretaron 
en la canalización de las aguas. para lo que fue necesario levantar rl sue lo de los 
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Interior del sótano. Pilar de ladrillo. 

Restos de los muros del palio de la casa. 
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Algibe «A)l>. 
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Interior de Santa Ana. 
Canalización para la 
recogida de las aguas. 



mismo,. Así RÚsmo se procedió a la instalación de una tubería y el saneamiento de 
algunos de los muros afectados por la humedad pan. lo que se picaron y qu itarQll el 
encalado q ue los revestía. Estos muros presentaban pM"~mentos desiguales. 
Nonnalmente eran fábricas de mamposterfa con algunos .remiend",, ~ de ladrillo. 
lo que nos da idea de las refonnas sucesivas que ha sufrido el edificio. 

Una de las CSlfUctUfaS. si podemos llamarlas así. que se conservan del antiguo 
convento eran dos alj ibes que aunque habían perdido su fuoci6n. uno de ellos se 
conservaba en un e~celcntc cstado. 

Los hemos denominado A y B en las ilustraciones para a,í dif,·renciarl"" . El 
aljibe A presenta una curiosa fonna y todavía conserva ese color rojiw típico de los 
aljibes debido al color de la pasta de ladrillo con las que se enludan para nf imper­
meabilizarles. Se local ita en la parte inferior del edificio. debajo de la crujía este 
dd patio. 

Del olro aljibe. que ,.knominamos COn la leu:a B. sólo se aprecia bien la pileta 
y restoS de 10 que sería la manga de la boca. habiendo desapan"Cido l. M'·ella .un­
que se aprecian =tOS en el encalado de la pared. La pileta se uti lizó po,lerior­
mente para decantar la areilla del taller de alfarerla. 

Aunque eSle aljibe se cncontraba en peor estado de eonse..,.·ación hemos encon­
trado un documento muy curioso en el que se describe minuciosamente la con,­
trucri6n del mismo. Dicho documento. do!! que adjuntamos un resumen. eS un 
curioso dato sobre la conslrucción de aljibes. algo fn"Cuentc Cn la ciudad de Toledo. 
en dond<: cn cada casa habla nonnalmcntc uno. Aljibes que poco a poco se van des· 
tru)"endo y por tanto mutilando la historia de la ciudad. 

Para final izar tenemoS que decir que en uno de lo, muroS de los sótano, y a una 
ahura considerable del suelo aparecía una puerta tapiada COn piedras . También se 
inTentó abri r por si condujera al otrO lado del sótano, pero al igual que ocu rrió con 
la eripla, traS las piedras nO había sino tiern apelmazada por lo que se oplÓ por 
cerrar a l igual que habíamos hecho anteriormente. 

Ma leriales 

DenTro de los materiales erK:onTrados podríamos bacer unas p.:que~as distindo­
!\Cs. pues evidentemente lodos no se enc uentran dentro de un mismo contexto. 

Por un lado tenemos los restos de los elementos eonstructi~os de la casa del jar_ 
dín. fu en eSta zOna donde noS aparece el mayor número de fragmentos. Así tene­
mos algunos alizares vidriados y de técnica de aristas y fragmentos de holambri llas, 
lambién vidriadas y realizadas COn la misma técnica. Por otra parte y dentro del 
mismo COnTexto tenemos los lípicos fragmentos de cerámica común o de cocina que 
SQn los reslOS de los u1ensilios que utilizaron los ,·cdnos: entre ellos destacan algu_ 
nos fragmentos de cue ncos. platos. jarritas, etc. todos ellos muy fragmentados y que 
podrfamos dalar del ,iglo XVI en adelante . Aquí {¡ombitn podcmos incluir la colee­
ción de jarritas y cántaros que aparecieron dentro del aljibe de la casa y que salie­
ron a la IU7, con motivo de la limpieUl del mismo. Se trata de aquellas pie7.as que 
los "eeinos no pudieron recuperar dcspués de habérseles caído cn el aljibe para la 
l"I.."C<Jgida de agua. 

Después de estos mate rial cs. de amplia cronología, pero que no nos remontan 
haSla más allá de los siglos XVI·XV ll nos encontramos con otro tipo de malerial. 
En primer lugar podemos incluir aquellos elementos de deshecho que Jos alumnos 
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de la propia Escucla habían ido abandonando en la zona del jardín. No hay que olvi· 
dar que en este recinto ha habido talleres de ~~rámica, m;illnol, forja, etc. y todo<; 
ellos han producido gran cantidad de materiales. 

En segundo lugar debemos mencionar otros materiales que son los re~1OS de la 
decoración del edificio primitivo que con motivo de las obras acometidas en este 
cenltO por el arquitecto Sr. Oonzález-Valcárccl hace al gunos aí'los, se retiraron de 
su lugar de origen y se enterraron e n el jardín. Son los re~IOS de los heraldos de 
terracOla que decoraban la fachada del edificio principal. 

Tras el e~ludio realizado y que hemo~ pretendido plasmar en estas I{neas pode_ 
mo~ apuntar que la distribución uroan(slica de esta zona era daramente di stinta de 
la aclUal. Los reslos aparecidos aunque no sean concluyentes sí demuestran este 
cambio y podemos prever que futuras actuaciones nos ayuden a dibujar el pilIlO de 
Toledo en la tpoca de construcción del convenIO de Santa Ana y en épocas ante· 
riores. 

""tamos en plena juderfa toledana. A pocos metros se encuentran tres de los 
edificios más imponantes de Toledo, por un lado las dos sinagogas: Santa Maria la 
Blanca y la s inagoga del Tránsito y por otra parte el mon.a..terio de San Juan de los 
Reyes. Como hemos visto a trav~s de los planos de M~ljda, este aprovechó los 
cimientos del segundo clauSlro de San Juan de los Reyes para la con~trucción del 
edificio principal de la Escuela de AflCs y Oficios. Por otro lado y también según 
la doxumentadón aponada y confinnada por lo.! reStOS arqueológicos encontrados, 
la zona donde hoy se ubica el jardfn estuvo antes conslIU ido, habiendo desapare­
cido incluso alguna de las antiguas calles. 

Las obras realizadas no han hecho sino apuntar el potencial arqueológico de 
esta zona del antiguo barrio judlo. rodeada de edificios emblemáticos de la ciudad, 
a los que hay que sumar el que fuera Jardln Bolánico, lo que hace de lodo ello un 
conjunto di gno de un estudio más profundo y un lugar f"'ilmente recuperable para 
una ciudad tan escasa de espacios verdes como Toledo. 

ApEnditt documenlal' 

Archivo H Ist6rko ProvlnciMl de ToIf"do. 
Protocolo 1836, del escribano Juan de Navarra. Folio 158 y ss. IS88,julio, 13.­

Toledo. 

Rn umen: 
Escritura de obligación en!re Domingo S:lnct..z., albañi l y vecirlO de Toledo y la 

abadesa y convento de Santa Ana, Dfta. Francisca Evange lista. para la construcción 
de un aljibe en dicho convento. con las siguientes caracteris!Í~as. 

La primera condición era la de rozar y abrir una manga para la boca de dicho 
aljibe e n el grueso de la pared de la habitación de adobe de dicho monasterio. que 
es donde está una lumbrera, en!re la ventana y la puerta de dicha babitad6n a la 
pane del patio y claustro de dicho monasterio. 

Si la piedra 10 pennile,.., ahondará la manga del aljibe 7 pies. 
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Interior de Santa Ana. 
Muro colindante con 
la capilla y puerta tapiada 
en el interior de los sótanos. 
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La puena de la habitación habrt que cerrarla para formar el vaso del aljibe, que 
medirt 18 pies de largo por 14 de ancho. 

Se guamecert e l inleriorde l aljibe de ladrillo Y cal (la proporción de cal sert de 
una de cal y otra de ....,na). ElladriHo se colocará solamente a soga. Esta constroc­
ción se revestinl loda ella COJI «cal en balsa~ (cal muy liquida). 

Encima del revestimiento de ladrillo se iniciará una bóveda a rosca de ladrillo 
(esloes.ladrillo a soga). que cubra todoel vaso del aljibe. La misma guarnición del 
aljibe cubre el interior de la manga !lasta el brocal. El aljibe se solará con dos MIe­

los de ladrillo y cal. Por debajo de la manga hay que dejar una pileta de decanla­
ción. Debajo del .uelo de ladrillo se formará una solera de cal y piedra menuda de 
media vara de al ta. Encima de la bóveda se hará un relleno de lierra y arcilla. para. 
evitar filtraciones de agua. Se belUna el aljibe como e. la COStumbre. 

La caja de l aljibe sert de 25 pies de largo aunque si la altura no pudiese ser la 
de los 7 pies prev islos. el alj ibe sert más largo. 

Habrá un canalillo del brocal al centro del patio y desembocará en dos pilas. 
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